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Al igual que todos los seres vivos, el ser humano requiere un aporte continuo de materiales nutritivos (principalmente alimento y oxígeno), a la vez que necesita eliminar los productos de desecho y las toxinas.
La circulación es el recorrido determinado y continuo que efectúa la sangre a través del organismo por el interior de los vasos sanguíneos. Tiene por objeto suministrar a cada célula del. organismo los elementos indispensables para su nutrición —como el oxígeno, que toma de los pulmones, y los alimentos ya simplificados o nutrientes, que retira del intestino— y transportar los productos de desecho resultantes de los diversos procesos fisicoquímicos que se realizan en el interior del cuerpo. Para que se efectúe el transporte de estas sustancias, es necesaria la presencia de un sistema circulatorio eficaz, provisto de un mecanismo impulsor, el corazón, capaz de mantener en continuo movimiento a la sangre (solución salina similar al protoplasma) que fluye en el interior de este sistema distribuyendo los materiales por todo el cuerpo. En el ser humano, el transporte de sustancias es efectuado por el sistema circulatorio y por el sistema linfático que está vinculado a él.
El sistema cardiovascular
El sistema cardiovascular, eficaz para el rápido transporte del liquido circulante a todas las células del organismo, está constituido por el corazón, órgano propulsor, muscular y hueco, que posee cuatro cámaras internas (dos aurículas o atrios y dos ventrículos).
Las paredes de las aurículas son delgadas y lisas, mientras que las paredes de los ventrículos son gruesas, y están recorridas por numerosas eminencias y prolongaciones. Las paredes del ventrículo izquierdo son más gruesas que las del derecho porque, para impulsar la sangre por todo el cuerpo, se requiere una fuerza mayor. Las aurículas y los ventrículos determinan la circulación de la sangre mediante dos movimientos: de contracción o sístole y de dilatación o diástole. La sangre se distribuye por todo el cuerpo por medio de un sistema de vasos sanguíneos formado por arterias y venas, que se vinculan por vasos de pequeñísimo calibre, los capilares. Las arterias son los vasos que salen del corazón y llevan la sangre hasta los distintos órganos las venas llegan al corazón trayendo la sangre de retorno desde los órganos, y los capilares tienen gran importancia funcional porque, a nivel de su delgada pared, se efectúa el intercambio entre la sangre y los tejidos. Al igual que en todos los animales mamíferos, este sistema es cerrado y doble.
